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Coro  í?t?  señoras 


Por  derecha  é  ü;.  a   :     tuLiendase  la  del  act.or 


ACTO  ÚNICO 


El  patio  de  la  casa  del  Alcalde.  A  la  Izquierda,  foficio  dnuclo  están 
las  habltf.cioTiea  do  éste;  puerta,  y  á  continuación  ventana.  bsJja:  á 
la  derecha,  un  edificio  con  cobertizo,  puerta  con  cerraja  y  llave: 
en  según;.'.,  portón  grande,  que  es  la  entrada  de  la  call«í;  al 
foro,  tapia,  A  la  parte  izquierda  una  escalera  por  dentro  y  fuera, 
practicable.  En  el  centro  de  la  escena,  pozo.         ,-  ; 

(i/ 

ESCENA  PRIiVÍÍ^,A 

MARÍA  y  EiilisA  á  la  derecha  cosiendo;  á  la  izquierda,  .*VJjí;-A 
y  SECRE^P'ilRIO,  junto  á  una  mesa,  sentados,  escribiéndo. 

Mar.  ¿Que  será  eso  que  tanto  yjreonupa  á  mi  tío 
y  al  Secretario? 

Bla„  ¿Pero  está  usté  así? 

Mar.         ¿Cómo  quieres  que  esté? 

Bla.  Anda,  parece  mentira  que  haya  usté  veníu 

de  Madrid  hace  ocíio  días.  Yo  conozco  esos 
papeles  que  tiene  entre  manos  el  señor  Al- 
calde. 

Mar.         ¡Ah!  ¿Sabes  de  c]ué  tratan? 

Bla.  Ya  lo  creo.  Eso  es  que  tenemos  alojaos. 

Mar,  ¡Militares!  (Levantándose.) 

Bla,  Los  mismos;  parece  que  no  lo  puede  usted 

oir  tranquila.  Yo  también  di  un  brinco  en 
cuanto  supe  la  noticia.  ¡Me  gusta  tanto  la 

tropa! 

Mar..         Calla.  (Aparte.)  ¡Si  será  su  regimiento! 

Bla.  Si  no  es  posilíle  callar,  porque  viene  un  ' 

i 


^     i    f*'^  V... 
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trompeta  con  ellos,  según  carta  que  he  reci- 
bido. (Se  sientan  y  siguen  accionando.) 

Alc.  Vamos  con  calma.  Son  cincuenta  y  nueve 

soldados;  un  teniente,  cuatro  trompetas,  un 
sargento  primero... 

Sec.  Bueno,  eso  ya  lo  sabemos. 

Alc.  Vamos  con  calma.  Apunta.  A  casa  del  cojo, 

cuatro  soldados. 

Sec.  Puede  que  no  tengan  cabida. 

Alc,  Que  se  fastidien.  En  casa  de  Perico  el  de  la 

Tuerta,  meteremos  diez. 

Sec.  Excesivos. 

Alc.  Bueno,  diez  excesivos.  Mira,  ¡no  conocía  esa 

graduación! 

Sec.  No,  no;  quiero  expresar  que  excede  ese  gua- 

rismo de  lo  que  cómodamente  puede  sopor- 
tar el  de  la  Tuerta. 

Alc.  Sí,  pero  éste  vecino  rae  negó  el  voto  cuando 

yo  se  lo  pedí  para  la  última  elección  de  dipu- 
tados. 

Sec.  jExacto! 

Alc.  Entonces  ponie  catorce  soldados. 

Sec.  Ya  están. 

Alc.  ¿Juanito  Cabezota  es  el  que  hizo  el  año  an- 

terior la  reclamación  sobre  el  reparto  de 
consumos? 

Sec.  El  mismo;  alegó  que  no  era  cabeza  de  fami- 

lia, porque  moraba  en  el  hogar  paterno. 

Alc.  Ya  ves  qué  bruto.  Un  hombre  que  se  llama 

Cabezota  de  apellido,  pretender  que  no  era 
ni  siquiera  cabeza.  Gracias  á  que  yo  se  la 
corté  al  nacer. 

Sec.  ¡La  cabezal 

Alc.  No,  la  reclamación.  Ponle  veinte  soldados, 

con  otros  tantos  caballos. 
Sec.  Protestará. 

Alc.  Eso  es  lo  que  yo  quiero,  para  meterle  en  la 

cárcel. 

Sec.  y  al  señor  de  Toro,  ¿qué  le  ponemos? 

Alc.         Echale  diez  caballos. 
Sec.  ¿Diez?  Pues  vá  á  acreditar  la  ganadería. 

Alc.         (Levantándose.)  Al  teniente  le  mandas  á  casa 

de  don  Ramón;  á  las  chicas  les  gusta  tener 

oficiales  alojados. 
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Sec.  Es  naturalísimo. 

Alc.  Ah,  y  para  que  no  se  diga  que  yo  me  quiero 

eximir  de  la  carga,  á  mi  me  pones  el  sar- 
gento Ahí  en  ese  cobertizo  estará  como  un 

príncipe,  (señalando  á  la  primera  derecha.) 

Sec.  Pero  aun  faltan  treinta  soldados  que  colocar. 

Alc.  Bueno,  vete  al  Ayuntamiento  y  tú  los  vas 

repartiendo.  Ya  sabes  mi  sistema.  ¿Los  sol- 
dados para  qué  son?  Para  echárselos  á  los 
enemigos.  Pues  bueno,  que  no  quede  un 
solo  adversario  político  sin  huésped,  para 
que  no  se  ofenda. 

Sec.  Es  usted  extraordinario  y  excelente,  señor 

Alcalde. 

Ai.c.  Anda,  no  te  detengas.  Por  supuesto  que  las 

cuentas  del  año  anterior... 
Sec.  Ya  están  en  el  pozo.  Esta  madrugada  las 

traje  y  zas...  (señalando  al  pozo.  Saluda  muy  exa- 
jeradameute  á  María,  y  vase.) 

Alc.  Lárgate;  Blasa,  vete. 

Bla,  Voy.  (Ahora  que  quería  yo  escuchar  lo  que  \. 

vá  á  decir  de  los  soldados.)  (vasc  Biasa.)    pp*^'  ^ 

ESCENA  ÍI 

MxVRÍ  A.- ALCALDE 

Alc.  Esto  no  puede  resistirse.  Todos  los  días  tro  - 

pa. Tú  en  cambio  te  alegrarás,  pero  es  inútil. 

Mar.         ¿Tío,  yo  por  qué  me  he  de  alegrar? 

Alc.  La  vista  del  ejército  te  recordará  á  tu  novio; 

á  ese  novio  que  has  venido  á  olvidar  á  este 
pueblo. 

Mar.         Olvidarle,  nunca. 

Alc.  Olvidarle,  siempre.  Cuando  mi  hermana  me 

escribió  diciendo  que  te  empeñabas  en  ca- 
sarte con  un  oficialete  que  no  tenía  un  cuar- 
to, dije  yo:  échamela  para  aquí,  verás  qué 
pronto  arreglo  ese -negocio. 

Mar.         Difícil  es. 

Alc.  ¡Difícil!  En  primer  lugar,  tú  no  volverás  á 

ver  al  maldecido  teniente.  El  no  sabrá  dón- 
de estás  nunca. 
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Mar.  Quién  sabe  si  lo  averiguará. 

Alc.  ¡Infeliz!  Ya  sé  que  le  has  escrito  burlando 

mi  vigilancia. 
Mar.         ¿Lo  sabe  usted? 

Alc.  Yo  leo  todas  las  cartas  del  pueblo  antes  de 

entregar  la  balija  al  cartero. 
Mar,         De  modo  que  usted  ha  leído... 
Alc.  Todo... 

Mar.         ¡Dios  mío,  qué  desgraciada  soy!  ¡Estoy  pre- 
sa, incomunicada!... 

Alc.  Ya  te  consolarás;  te  preparo  un  novio  mejor 

que  el  teniente. 

Mar.         No  le  quiero. 

Alc.  Un  hombre  formal. 

Mar.         ¡Le  odio,  sea  el  que  fuere! 

Alc.  Bueno,  de  eso  ya  hablaremos.  Por  de  pronto,. 

te  advierto  que  mientras  haya  aquí  tropa  no 
puedes  salir  de  tus  habitaciones.  No  haga  el 
diablo  que  venga  algún  amigo  del  otro. 

Mafl         No  tiene  usted  corazón. 
-Alc.  No  te  sulfures. 

'^ÍAR.         Para  estar  más  escondida  me  arrojaré  al 

pozo,  y  así  no  me  verá  nadie. 
Alc.  No  es  para  tanto,  mujer.  , 

Mar.         Así  habré  acabado  de  sufrir.  ■ 

(Vase  puerta  primera  izquierda.) 

Alc.  ¡Qué  diablo  de  chica!  Vaya,  del  dicho  al  pozo, 

hay  un  gran  trecho. 

(Rumores  del  Coro  de  señoras  en  la  segunda  puerta 
derecha.) 

ESCENA  III 

alcalde,  BLASA  por  la  segunda  puerta  derecha.  En  s^eguida  Coro 
de   señoras;  algunas   sacan  niños  de  iinintillas,  segunda  puerta 

dtíveehii 

Hf..A .  (Saliendo  )  S'jA».r  iwiiü,  ahí  viv;neQ  una  porción 

de  mujeres  amotinadas. 
Alc.  ¡Motines  á  mí!  Trae  la  vara.  Que  pasen. 

(Blasa  les  hace  seña,  y  entran  todas,  antes  de  atacar  el 


_  il 


fluisic» 

Coro  Señor  Alcalde 

ya  no  es  posible 
sufrir  con  calma 
tanto  rigor. 
Vaya  un  reparto 
de  militares, 
ni  el  de  consumos 
era  peor. 

Alc.  ¿Quién  os  lo  ha  dicho, 

desvergonzadas? 

Coro  Estamos  todas 

bien  enteradas. 

Alc.  Hablad  con  orden, 

para  que  yo 
pueda  entenderos, 
ó  andad  con  Dios. 


Corí;  Nosotras  somos, 

ya  sabe  usted, 
viudas,  y  todas 
de  muy  buen  ver, 
y  no  podemos, 
según  la  ley, 
tener  soldados 
por  esta  vez. 
Porque  los  tunos 
en  cuanto  ven 
que  estamos  solas, 
suelen  querer 
tirar  pellizcos, 
y  no  está  bien, 
porque  haoen  daño, 

¿comprendo  usted?  (Pellizrau  ai  AleaMe.) 

Alc.  ¡Ay,  ay,  ay!  las  manos  quietas; 

eso  no  es  modo  de  hablar. 
Coro         Eso  mismo  les  decimos, 

y  ellos  dale  á  pellizcar. 

(vuelven  á  pellizcar  al  /^Icalde.) 
At.c.  Ay,  qv;é  ii.ai<:itas, 

aj^  qué  dolor; 


el  diablo  misojo 
las  envió. 

(^Persiguen  al  Alcalde,  y  en  este  momento  suena  una 
corneta  de  Caballería  en  la  orquesta.) 

Silencio  que  ha  sonado 
un  toque  de  clarín. 
Coro  Será  que  ya  se  acercan 

y  vienen  por  ahí 

(Suena  el  toque  de  Caballería.  Marcha  dentro  en  la 
'  izquierda;  apenas  acaba  la  marcha  se  ven  pasar  sol- 

dados de  Caballería  á  los  cuales  no  se  les  verá  más  que 
los  cascos  y  algo  del  cuerpo;  sacan  sables,  van  formados 
de  á  dos  y  de  la  manera  siguientes:  Primero,  Cabo  de 
trompetas,  que  será  Venegas;  cuatro  trompetas;  des- 
pués Monreal,  Rodríguez,  psrejas  de  soldados  hasta 
terminar  el  número.) 

¡Qué  uniformes 
tan  bonitos! 
¡Qué  manera 
de  marchar! 
¡Y  los  sables 
y  los  cascos 
vaya  un  modo 
de  brillar! 
¡Qué  alegría 
da  el  mirarlos 
en  correcta 
formación! 
Pero  en  casa 
no  los  quiero; 
eon  más  malos 
que  un  dolor. 

(Acaban  de  pasar  los  soldados,  y  vuelve  el  coro  á 
cantar:) 

Señor  Alcalde, 

ya  no  es  posible,  etc.,  etc. 

Hablado 

Alc.  Bueno,  se  hará  justicia  á  todas;  pero  eso  se 

reclama  en  el  Ayuntamiento.  Conque,  andar 
para  allá. 


Una  ¡Vamos! 

Todas'!         ¡Vamos!  (Vanse  segunda  derecha.) 
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ESCENA  IV 

BLASA  y  el  ALCALDE 

Alc,  ¡Blasa! 
Bla.  Aquí  estoy. 

Ai  c.  Me  voy  al  Ayuntamiento  á  ver  si  arreglo  á 

esos  bárbaros.  ¡Me  van  á  dar  más  disgustos! 
¡Ah!...  que  no  entre  ningún  militar  hasta 
que  yo  venga;  y  sobre  todo,  que  no  vean  á  la 
señorita,  ni  por  las  ventanas,  ni  por  ningu- 
na parte. 

Bla,  Bueno. 

Alc.  Para  que  te  ayude  á  vigilar,  voy  á  mandarte 

el  alguacil  en  seguida. 
Bla.  No  hace  falta. 

Alc-  Sí  hace  falta.  Tú  no  sabes...  ¡Vaya,  adiós: 

(Vase  segunda  puerta  derecha.) 


ESCENA  V 

BLASA,  en  seguida  ROMÁN  VENEGAS.  Saca  trompetilla  y  una  i'arta 
Puerta  segunda  derecha 

Bla.  ¿Que  no  vea  á  los  de  tropa?  ¡Eso  no  puede 

ser!  ¡Pues  no  digo  nada  yo...  cuando  viene- 
en  el  escuadnm  mi  novio!...  ¡el  trompeta 
Venegas,  que  hay  que  verle  y  oirlel 

Ven.  ¡Blasica!  (Oesde  la  puerta.) 

Bla.  ¡Si  es  su  voz!  (Entra  Román  con  uniforme  de  trom- 

peta de  Caballería.) 

Ven.  ¡Blasilla!  (Sale  y  la  abraza,  echándole  los  brazos  por 

el  cuello.) 

Bla.  ¡Más  bajo! 

Ven.  Bueno,  es  igual.  (La  abraza  por  la  cintura.) 

Bla.  Pero  estáte  quieto,  animal.  Pero,  ¿cómo  has 

venido? 

Ven.  Toma,  con  el  escuadrón.  Uno,  cuando  sirve 

al  rey,  va  donde  lo  llevan;  y  yo  dije  en  cuan- 
tito recibí  la  orden  de  marchar:  ¡Hola!  ¡va- 
mos á  pasar  por  Villacera!  Menudo  pellizca 
le  voy  á  atizar  á  aquella,  si  tengo  tiempo. 
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Bla,  ¿Pero  cuándo  os  marcháis? 

Ven  Mañana,  al  toque  de  diana.  Hay  tiempo,  chi- 

ca, hay  tiempo.  (Abrazándola.) 

Bla.  ¡a  cuántas  abrazarás  en  M.adrid!... 

Ven.  En  Madrid...  ni  esto;  3^  eso  que  si  yo  me  de- 
Jara...  más  de  una  y  más  de  dos... 

Bla.  Anda,  tonto. 

Ven.         Ahora  no  creas  que  vengo  sólo  por  verte. 
JBla.  |No! 

Ven.  ¿Esta  es  la  casa  del  alcalde,  verdad? 

Blv  Sí. 

Ven.         Pues,  traigo  una  carta  del  teniente,  para  una 

niña  que  hay  aquí  encerrada. 
Bla.  ¿Para  la  señorita  María? 

Ven.  Justo. 

Bla.  ¿De  modo  que  el  teniente  que  traéis,  es  el 

que  está  muerto  por  la  séñorita? 

Ven.  No.  El  teniente  que  traemos  está  vivo  y  es 
el  del  escuadrón,  ¿entiendes?  Pero  se  ha 
agregado  otro  que  viene  con  licencia  y  que 
ha  entrao  de  incónito  para  un  asunto  que 
aquí  se  explica...  Y  no  quieras  saber  más. 

Bla.  Voy  á  darle  la  carta  á  la  señorita.  Y  di,  ¿dón- 

de estás  alojao? 

Ven.  Yo  todavía  no  lo  sé:  pero  esta  noche,  como 
si  no;  porque  yo,  después  de  la  retreta,  aquí 
me  cuelo  pa  que  pelemos  la  pava. 

Bla,  i  Aquí  es  imposible!  porque  la  ventana  de 

mi  cuarto  está  al  otro  lado,  y  la  tapia  rodea 
la  casa. 

Ven.  ¡Tapias  á  mí!  Soy  yo  capaz  de  saltar  al  te- 

jado por  hablarte. 
Bla.  ¡De  veras! 

Ven.  Tú  no  sabes  lo  que  hace  (En  este  momento  se  ha 

sentado  en  la  mesa,  y  ella  estará  á  la  parte  adentro.) 

un  hombre  cuando  quiere  á  una  mujer. (Abra- 
zándola.) 

Bla.  ¿y  cuánto  te  falta  para  cumplir? 

'  Ven.  Trescientos  veinticinco  días  y  cuatro  mi- 
nutos. 

Bla.  ¿y  ese  es  mucho  tiempo? 

Ven.  Un  siglo;  porque  hay  un  sargento  en  el  es- 
cuadrón que  me  tiene  ojeriza,  y  que  por  cual- 
quier cosa...  trompa.  El  sargento  del  escua- 
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drón  que  ha  acabado  de  llegar.  ¡Ya  verás! 
En  cnanto  sientas  una  palmada,  bien  pue- 
des decir  que  le  han  dado  á  aquel  una  bo- 
fetá. 

Bla.  Yo  no  quiero  ver  eso. 

Ven.  Ni  yo;  pero  asina  lo  dispone  la  Ordenanza. 
Bla.  Adiós.  Voy  á  dar  la  carta. 

Ven.  Corre,  (La  abraza.— En  este  momento  aparece  en  la 

segunda  puerta  derecha  el  Sargento  Rodríguez  y  el  Se- 
cretario.) 

Bla.  ¡Suelta! 

Ven.  Corre,  picarilla. 

Bla.  ¡-'^y'  (ai  ver  al  Sargento  da  un  grito,  y  vase  por  la 

puerta  primera  izquierda  ) 

ESCENA  VI 

SECRETARIO,  RODRÍGUEZ,  VENEGAS.  (Rodríguez  traerá  un  lío 
de  ropa.  Salen  por  la  puerta  segunda  derecha.) 

Ven.         Primera  bofetá  en  este  pueblo. 

RoD,         ¡Tú  aquí!  ¡Cuádrese  usté!y(Deja  ei  iio  sobre  ei 

brocal  del  pozo.) 

Sec.  Esta  es  la  casa  del  alcalde;  espérele  usté  aquí, 

que  vendrá  en  seguida,  y  dirá  dónde  debe 
usté  pasar  la  noche. 

RoD  Gracias,  paisano. 

Sec.  No;  no  soy  paisano;  soy  el  Secretario  de  la 

corporación  municipal.  Aquí  estará  usté 
bien  en  extremo. 

RoD.         ¿En  extremo? 

Sec.  Exacto;  la  fuerza  armada  nos  merece  udu 

consideración  extremada. 
RoD.         (Este  tío  es  tonto.)  > 
Sec.  Servidor  de  usted.       V  ' 

RoD.  Lo  mismo  digo.  (Vase  el  Secretario  puerta  segun- 

da derecha.) 

ESCENA  VII 

rodríguez,  venegas 

RoD.  Le  vo}^  á  jaser  á  usté  tiriyas  er  pellejo:  ¿á 

qué  ha  venío  usté  aquí? 
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Ven.  a  traer  una  rasón  der  Teniente  Monreal. 

RoD.  ¿Der  teniente?  ¿Y  era  un  abrazo  para  esa 
muchacha  la  que  le  ha  encargao  á  usté  el 
teniente?  AS.        ,  ^9 

Ven.         No,  señor,  un  paper.   r  ^i^v-^r  / 

RoD.         ¿Entonces,  ese  abrazo  de  dónde  lia  salido? 

Ven.         Ese  le  traía  yo  consigo. 

RoD.         Baje  usté  esa  mano. 

Ven.  (Ahora  me  la  da.)  No  me  pegue  usté  aquí, 
porque  en  esta  casa  debe  haber  muchos 
camareros,  y  van  á  venir  creyendo  que  par- 
mean. 

RoD.  Si  estuviéramos  en  el  cuartel...  (Amenazándole.) 

Quítese  usté  de  delante  de  mi  vista.  Y  que 
no  vuelvas  aquí  á  poner  los  pies  ni  las  ma- 
nos, porque  te  voy  á  dejar  sin  jeta...  ¡largo! 

Ven  .         ¿Y  si  me  manda  er  teniente? 

RoD.  Ya  no  te  mandará  más,  porque  estando  yo 
aquí  de  alojamiento...  se  entenderá  conmigo 
pá  todo...  ¡Largo  he  dicho! 

Ven.         ¡De  buena  he  librao  er  cutis! 

(Saluda  y  vase  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  VIII 

rodríguez,  en  seguiJn  WARiA  con  una  carta  sin  sobre,  puerta 
primera  izquierda. 


RoD.  ¡Mardita  sea!  La  melicia  tiene  esto,  á  lo  me- 
jor le  dan  á  uno  unas  comisiones... 

Mar.  Este  debe  ser  el  sargento  de  que  me  habla 
en  su  carta. 

Rop.  Una  mujer.  Buena  persona,  (saluda  militar- 
mente.) 

Mar.         ¿a  usted  le  envía  el  teniente  Monreal? 
RoD.         Si ,  señora. 

Mar.         ¿Es  de  usted  de  quien  me  habla  en  esta  carta 

que  acabo  de  recibir? 
RoD.         ¡Tal  vez! 
Mar.         Mire  usted  lo  que  dice. 
RoD.  ¡Ascucho! 

\\  \ 
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Mar. 

ROD. 

Mar. 

ROD. 

Mar, 


Mar. 

ROD. 

Mar„ 


ROD. 

Mar. 

ROD. 

Mar 

ROD 


Mariquita  del  alma, 
te  quiero  mucho , 
y  esta  uoche  te  libro 
de  tus  verdugos. 

(cuadrado  y  saludando  militarrat;rií,e. , 

(No  está  eso  mal! 

Desde  hoy  nos  amaremos 

con  libertad. 

(sigue  cuadrado  y  saludíindo  r.odo  «1  )vu 

¡No  está  eso  mal! 

¡No  está  eso  mal! 

El  Alcalde  ha  metido 

dentro  de  casa  ^ 

á  un  sargento  de  toda 

mi  confianza. 

¡Ese  soy  yo! 

Hay  un  ángel  que  vela 

por  nuestro  amor. 

¡Ese  so}^  yo! 

Te  dará  un  uniforme 

para  la  fuga, 

obedece  al  sargerto 

como  un  rechita. 

¡No  abusaré! 

¡no  abusaré! 

El  es  quien  á  mi  lado 

te  ha  de  traer. 

¡No  abusaré! 

Ay,  ay,  de  mi  bien. 

Ay,  ay,  mi  bien, 

ay,  ay,  ay,  ay, 

mi  bien. 
¡No  abusaré! 
ay,  ay,  ay,  ay, 

no  abusaré, 


Mar.  Usted  traerá... 

RüD.  ¿El  lio?... 

Mar.  j  Justo!... 

RoD.  ¡Aquí  está! 


ÍH  — 


Maix,         ¿E^ta  ^-n-.  ^  !. 
Ror>,  No  taita 

nido  que  mh-í'  r  vüiuh  uii  imiu-u.iU':»  de 

la  banda! 

Mak.  ¿y  listé  qué  iiii'Lmcí ■iones  traeí^ 

Kou.  Mil  sencillas.  Ej.i  cuántico  que  toqut-ii  a  si- 
lencio ó  retreta  en  la  plaza,  usté  sale  por 
donde  pueda  con  el  uniforme  puesto,  y  yo 
estoy  aquí  ó  donde  sea,  y  los  dos  salimos 
como  podamos,  y  la  llevo  á  usté  diípiia  las 
afueras,  allí  bal>ra  dos  caballos  y  mi  teiden- 
te;  ustedes  ^-e  las  guillan,  yo  me  vuelvo,  y 
dentro  de  una  liora  están  ustedes  en  Madrid 
en  rjj  de  h  tía  del  teniente,  pr>  que  se  lo 

/    '  ouenten  ustedes  á  su  tía. 

Mau  -Qué  miedo  tengo! 

Rx'iy  Va  usté  mas  se^rura.  con  er  teniente,  ijiu-í  con 

an  esí:*uadri';ii 

M.AK.  si  n(;s  vé  salir  mi  tío  el  Alcaldel^ 

Roo.  ^:E1  Arcar' 'C?  Estoy  jarto  de  llevarme  sobri- 

nas de  Arcardcs,  y  mi,  nunca  me  h<m  visto. 

Maí;  ;Para  el  tenieiit'."  Monreal! 

Ri.-'f  So,  Señora;  para  el  teniente  M<^nreaJ  es  h. 

[ji'imeni  (Uie  sííco.. 
M'„  si  DO  r'''  ?>'M -  ■  i'sta  ropa^ 

]{í>D  ¿Quiere  :  iVudeV 

Mak.  ; Mucha--     i-  í.i>  L-"dque  hasta  v\  t^M.^uc  de 

.  •        r<^tT'/-l:n,  o  ({>■  silencio, 

EoD.  i-^í,  señora.  Pero  ante  toiio  yo  quisiera  subef 

dónde  está  mi  dormitorio. 

Mak.  Ahí.  (Señalaíino  n  \s  primera  derecha.) 

RoD.  Entonces  no  hay  más  que  hablar.  Yo  estare 

de  imaí^inar'    :     '     aie  usted  salg;)  n\  patio. 
Mar,.  ;A,h!  (.'reo  qrs  ad  tío.  Adiós.    ..  t  :  ■  ^ 

.FvOD.  \'ava  usted  con   IhOS.  (Vase  por  Ja  urñ'.s.-iTíi  iz- 


ES'JENA  IX 

K-í-UEmUEZ,  K-n  .-f  :       '        .  C^'  puerta  seg»'         '  :  Tha,  y 

P.LAS  ,iora  izqnie. , 

\í  Bm  i'.  Lo  que  no  pü<r:do  resistir 

es  ;u  >>■''■:  Apenas  yeganuís  á 
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üQ  pueblo  ¡zas!  la  mejor  moza  pa  él.  No. 

pues  esta  no  se  enamora  de  él,  porquf 

voy  á  quebrar  una  costilla. 
Al  (saliendo.)  ¡Blasa!  ¡Blasa! 

R(  M).  Este  es  er  tío. 

}U  ¡  Saliendo.)  Aquí  estoy. 

Alc  Enseña  al  señor  sargento  el  sitio  donde  va  á 

pasar  la  noche.  Ahí  en  el  cobertizo  tiene 
paj^Dara  hacerse  la  cama. 

Roo.  Señw  Arcarde,  yo  en  cuarquier  parte  me 

acomodo.  Vale  usté  muchas  pesetas,  (a  Biasa. 

queriéndola  abrazar.)  Eli  la  puuta  de  Ulia  lanza 

duermo  yo  si  es  preciso. 
.\f,(;.  No  sal)e  usté  los  diso-nstos  que  me  d;i  la 

tropa. 

Ivüi;.  V  á  mí,  sobre  todo,  la  banda  de  trompetas. 

(Abrazándo   á  Blasa.  l 

Af,(  .  No  sé  cómo  hay  quien  abrace  voluntaria- 

mente... 

K- '  ).  !  [Lo  que  diquela  este  tío!)  (soltando  á  Bbisa/) 

.\i  i  E,s;i  carrera  tan  enojosa. 

(El  .Vlcalde  ha  estado  sentado  junto  á  la  üiesa,  de 
paldas,  pero  ahora  vuelve  la  cabeza  ; 

\\'  V  diaa  nsté  patrona,  ¿á  qué  hora  se  cena 

aquíV 

Aí.r.  liemos  cenado. 

Hoi>.  ^;Hemos?  ¿Hemos  cenado?  Trempanr.  sr 

cena  en  este  pueblo. 
Alc.  Anda,  arregla  ese  cuarto,  (a  Biasa. 

Bí.A.  \  oy.  (Váse  primera  derecha.) 

K'^i».  Vamos  andando.  (Medio  mutis.) 

A  r  C  0ií>-a  usted  .  (Deteniénaole.) 

ESCENA  X 

niCHOS,   menos  BLASA. 

K'M;.  rSl'^é-  se  ofrece? 

A\A\  ¿El  regimiento  de  usted  es  el  de  Calatrav;i'.^ 

Ron.  Si,  señor. 

Ai.c.  ¿Hajr  un  teniente  que  se  llama  Monreal? 

lv(jD.  ¡Monreal!  ¡Monreal!  Me  suena  ese  nombre... 

Alc.  ¿No  estaban  ustedes  en  Madrid  en  el  cuartel 
del  ( VíP.de  Duque? 


K(j.u.  Justo. 

Alc.  ¿y  no  hay  un  teniente  que  se  l";uti;L  íísiV.^ 

Roí;.  Como  haberlo,  silo  habrá...  W^m  (M»nío  no 

es  de  mi  escuadrón,  yo  la  vm«1;í(Í.  do  me 

fijo. 

Alc.  El  que  venía  con  ustedes,  ¿cóiuo  i!;iin;i"¿ 

RoD.  El  teniente  Arcarde. 

Alc.  Digo  el  teniente  del  escuadrón. 

RoD.  Pues  eso  digo,  el  teniente  Arcardt'. 

Alc.  a  mi  no  me  llame  usted  AJcíddí'  v.  .>(-<  a.^; 

estoy  acostumbrado  á  que  me  IhiDieii  .^efuu- 

por  delante. 

Roí)  Bueno,  señor  por  delante,  yo  no  le  he  taliao. 

Alc.  ¿Me  quiere  usted  decir  cómo  se  U.'i.ma  8U 

jefe,  sí  ó  no? 

RoD  ¿Pi^es,  no  lo  estoy  repitiendo  hace  uua  hora? 

¡Qué  torpeza,  hombre!  Se  llama  Arcar»  i  o: 
don  Luis  Arcarde.  ¿Lo  ha  enteniJido  usté:-^ 

Alc.  ¡Ah!...  ¡Gracias  á  Dios! 

Roí)  ¡Oiga  usté,  señor  Arcarde,  Sííüor  Arcarle!' 

Yo  necesito  tener  esa  puerta  libre  pa  Bal  ir 

de  vigilancia  esta  noche. 
Alc.  Estará  abierta. 

R(.^D.  Aluego  vendrá  el  machaca ju<-  con  mi  caldi- 

llo y  tengo  que  amontar. 
Alc,  Bueno. 

RoD.  Y  si  se  me  permite,  tocar  A  guitan-iyo  pa 

alegrar  al  barrrio,  tan  y  mientras... 
Alc.  Toque  usted  lo  que  le  dé  la  gana. 


ESCENA  Xí 

DICHOS  y  BL.\SA,  por  la  puerta  prinuMu  .iei echa 

,.^L\.  Ya  está  el  cuarto  aviado. 

RoD.  Bueno;  voy  á  dejar  el  sable  y  el  curieaje... 

Diquiá  luego.  ¡Ah!...  ¡Ahí!...  (.-miuIíuioo    la  pn 

mera  puerta  dereelia.)  ¿No  habrá  ratón esV 

Bla.  No,  señor;  ¿tiene  usted  miec](_>r 

RoD  JNqif  pero  parece  que  está  viejo  (  se  palacio 

(Mirando  al  cobertizo,  pasa  con  disiniul»»  el  braz(»  i/ 
por  la  cintura  de  Blasa;  ésta  lo  rech 
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Alc  .  Pai-a  otra  vez  que  venga  usted,  haremos  un 

local  de  nueva  planta. 
Ron  Es  (jiie  parece  que  está  agrietao...  (Mirando  á 

]a  primeaa  puerta  derecha,  extiende  otra  vez  el  brazo 
para  abrazar  á  Blasa  y  abraza  al  Alcalde,  que  se  ha 
puesto  en  el  sitio  de  aquélla  para  mirar  las  griet.as  que 
Roúríg^^ez  señala.) 

Alc.  ¿Qné  liace  usted? 

TtOl».  (Abrazando  con  los  dos  biazos  al  ver  que  es  el  Aleal- 

de.)  Yo  soy  muy  agradecido,  y  no  puedo 
menos  de  apretarle  por  el  alojamiento  que 

le  del)0.  Diquiá  luego.  (Vase  primera  d.Tech.i.) 

ESCENA  XII 

EL  ALCALlJii:  \  i:l.vs,\ 

At.c.  Anda,,  prepara  la  cena,  pei'o  (juc  tto  se  oiga 

ruido  de  platos.  No  (juiero  convidados. 

-Hla  Pero  si  este  pobre  se  contentaría  con  unas 

]>atatas. 

Ai/.-.  ¡Anda,  qué  generosa  eres  con  lo  ajeno!  ¡Que 

le  mantenga  el  rey! 

ESCENA  XI ÍI 

DICHOS  y  el  SIÍCK.ETAK.I0,  por  la  piierla  segtinda  diTe.^ha 

Skc.  Señor  Alcalde,  (\1  teniente  del  escuadrón  que 

acalja  de  exliibirse  en  este  pueMo,  se  halla. 

en  la  casa  consistorial  esperándole. 
Alc  ¡Otra  vez! 

B(.A.  ijS(^  va...  cuánto  me  alegro!) 

Sf.r.  ílesulta,  según  par('C(\  (¡ne  en  casa  del  Toro 

no  cahen  tantos  cal)nllos  como  hemos  ex- 

})edido. 

Al  c  Venga  la  vara.  ,se  la  da  masa.  ) 

Si.(  .  ]{!s  nn  conílicto  magno. 

.Ai.<:.  \'amos.  ¡Maldita  sea,  la  alcaldía! 

Sp,c.  No  maldiga  usted. 

.\i.c.  Quf:  Cene  la  señorita,  si  quiere,  porque  sabe 

Dios  r-nándo  volveré. 
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!SeC.  xVdiÓS,  Blasa.  (Le  tira  un  pellizco.) 

Bla.  Bruto. 

Sec.  Por  muchos  años.  (Vase  el  Alcaide  y  el  Secvotyrio. 

puerta  segunda  derecha.) 

ESi^EVA  XIV 

BLASA,  RODRÍGUEZ,  y  en  seguida  CORO  de  señoras 

¡Olé,  chiquilla!  Dame  la  guitarra,  que  te  voy 
á  cantar  toitica  la  vida  de  Juan  SoJdao. 
¿Una  guitarra?  ¡A.1  momento!  En  ca^a  Hel 
herraor,  que  es  la  puerta  de  a(]uí  junto,  hay 
una  que  toca  sola. 
Pues  ya  la  estás  buscando. 

(Acercándos'i  á  lix  i)iierta  segunda,  derecha.)  j^hMlico! 

Tráete  ]a  í.;iiitarra,  que  tenemos  un  imisieo 
alojao. 

¡Cómo  músico,  chiquilln!  Soy  el  primei  u  <]el 
escuadrón. 

(sin  quitarse  -le  ]d  puerta. j  El  primero  eS  lili  JjO- 

vio,  Román  Veneo-as. 

¿Venegas  el  primero?  \Xy.  ([ué  graci;il  V ene- 
gas  es  un  troiupetiya  consumió  á  quien  voy 
á  reventar  de  una  tromjni  en  cuanto  le  vea 

otra  vez  tocando.  iSalc  ¡m  coniparí^a  puerfíi  segun- 
da derecha  con  gnilarra:  no  pasara  de  la  puería. 'i 

Pero  si  es  troiupeta.,  ¿qu('  va  á  hacer  más 
(jue  tocar?... 

Pero  no  á  tí,  tunanta;  alior;i  te  vas  á  qu;'<  !;ir 
bizca. 

Míisica 

(Rodríguez  empieza  á  tocar  la  guitarra,  cuyo  so/'ido  se 
imitará  por  la  orquesta;  empiezan  á.  entrar  \-ceinas, 
que  se  quedan  paradas  en  la  puei  ta;  gran  ''.n  Mtsíd.ad . 
BL'isa  las  hace  señas  para  que  paseu.j 

ELASA,  rodríguez,  (jue  habrá  salido  por  la  piLmera  deji  rlKi,  y 
CORO  de  .'señoras,  por  la  segunda  derecha 

Bla.  Ya  van  viniendo, 

y  es  natural, 


HOD. 

Bla. 

RoD. 
KOD. 

Bla. 
Rr>i). 

Jh.A. 

KOD. 


todas  las  inozavS 

de  este  lugar. 

Qué  bien  que  toca, 

qué  gusto  da, 

qué  manos  tiene; 

qué  habilidad. 

Pasad,  muchachas,  ' 

¿que  hacéis  paras? 

Yo  os  doy  premisio 

para  escuchar. 

Vamos  andando, 

que  ya  nos  da 

permiso  á  todas 

para  escuchar. 

(En  este  momento  empezarán  á  aparecer  detrás  de  la 
tapia  tres  ó  cuatro  paletos  que  escuchan  las  cancio- 
nes: terminadas,  se  letiran.) 

í.a  vida  de  Juan  ^Soldado 

es  muy  larga  de  contar; 

esperaisus  ud  puquito, 

porque  tengo  (;iue  templar.  (Terapiando.) 

Tin  tirintín  tirintín, 

tan  taranta  11  tarantán. 

C'uando  va  alojado, 
mira  el  pol)re  Juan 
si  hay  pati'ona  guapa, 

( osa  natural; 
y  la  pide  un  puro, 

y  la  pide  pan, 

y  la  pide  vino, 

y  la  pide  sal, 

y  la  pide  lumbre, 

y  la  pide  el  mar, 

y  la  pide  el  cielo, 

y  la  pid(>  más; 

pues  la  pide...  ¡um! 

pues  la  pide...  ¡um! 

pues  la  pide...  ¡um! 

(Apretando  ]as  clavijas. 

Esperaisus  un  poquito 
porque  tengo  que  templar. 

Tin  tirintín  tirintín, 

tan  tarantán  tarantán. 
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! Esperemos  un  poquito, 
ponjue  tiene  que  templar. 
Tin  tirintín  tirintín. 
tan  tarantán  tarantán. 


^oi).  (Juando  está  en  la  corte 

tiene  el  pobre  Juan, 
que  es  muy  señorito, 
más  de  cien  criás. 
Una  pa  coserle, 
otra  ])a  lavar, 
otni  pa-  ta]  );ico, 
otra  pa,  ir  al  Rial, 
otra  pa  el  domin.fi^o, 
otra  ])a  bailar, 
otra  i¡i\  servirle, 
otra  para  na, 
y  otra  para...  ¡um! 
y  otra  para...  ¡um! 
y  otra  para...  ¡um! 
Esperaisus  un  poquito, 
porque  tengo  que  templar. 
Tin  tirintín  tirintín, 
tan  tarantán  tarantán. 
,'        Esperemos  un  poquito, 

porque  tiene  que  templar. 
/  Tan  Tnrant.'iu  tarantán. 


Bla. 

COKO 


ESCKXA  XV 

BICHOS,  el  ALOAI/DE  y   el  SECRETARIO,   pneria  segunda 

A],c.  ¿Qué  cscáLidalo  es  esteV 

Bla.  Estamos  oyendo  la  música. 

Sec.  (a  Rodríguez.)  La  exculpación  es  legítinja. 

KoD.  ]\la]dito  si  entiendo  nna  palabra  de  lo  que 

dice  este  tío.  (  ai  Aicnide.)  Señor  Alcalde,  si 
hay  (  juien  diga  que  es  peca  o  tocar  la  guita 
rra,  que  levante  f  l  dedo. 


Coro         ¡Eso!  ¡Eso! 

Alc.  Todo  el  mundo  a  sti  ca^a   No  quiero  ñe 

aqni,  y  menos  a  estas  horas. 
RoD.  Llevarle  ese  guitarrÍ3'o  á  su  durño.  íse  lu 

nna  corista  y  hacen  miitis  todas.; 

Alc.  Tú,  Blasa,  á  preparar  la  mesa.  ■  vase  Biasa  ].ri- 

mera  izquierda.) 

RoD.  ¿Va  usted  á  almorzar  vaV 

Alc.  ¿Cómo  he  de  almorzar  á  las  ocho  y  media 

de  la  noche'? 

RoD.  ¡Como  dijo  usted  antes  que  ya  lia'oia  cenado! 

La  primera  comida  desjtués  de  la  cena  es  fl 
almuerzo. 

Alc.  Me  gnsta  usted  por  lo  franco.  Y  Je  voy  á 

dar  una  Iniena  noticia  |:)or  lo  mismo. 
RoD.  Venga  de  ahí. 

Alc.  En  esa  lial)itación  hay  una  bota  de  vino  de 

media  arroha.  Puede  usted  ]>.-h(T  lo  que 
quiera. 

fti)D.  ¿Lo  que  quiera?  No.  Media  aTr(^i)a  na  nuts. 

Alc.  ¿Le  parece  á  usté  poco? 

8ec.  Parece  (jue  el  ex]:irimidr>  Hcor  de  la  vid,  es 

de  su  agrado. 

RoD.  Camará,  mucho  he  corrido  en  este  nnindo, 

pero  es  usté  el  primer  hombre  cá  quien  yo 
no  he  comprendido  el  asento.  Buenas  no- 
ches. (Víise  Fíodrigui^z  pri.nera  dereclia .'i 

ESCENA  XVI 

El  .VLCALDt:  y  el  SP^CÍíETARlO 


;     ¿5EC.  Estos  sargentos  son  excesivamente  listos. 

i     Alc.  (Mirando  á  todas  partes.)  ¿Sal)es  p-ara  qué  te  he 

iiecho  venir? 
f    Sec.  Ni  un  ápice. 

í    x^TC.  Mi  sobrina  lia  recibido  una  t-nrta  d«j  ese 

I  maldecido  teniente. 

Sec.  ¡Pérfido! 
I     Alc.  :le  lo  ha  diclio  un  cabo. 

^    Sec.  ¿Verídico? 

Alc.  Sí;  de  modo  cjue  ya  sabe  ese  ]!ond)re  dónde 

está  mi  sobrina.  Esto  es  atroz. 
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Sec.  jY  critico! 

Alc.  Porque  yo...  yo  soy  más  terco  que  todos  los 

teniei:ites,  y  ahora  mismo  voy  á  despistar 
al  amante.  Esta  noche,  en  cuanto  toquen  á 
silencio,  que  ya  no  habrá  ningún  soldado 
por  la  calle,  sales  de  tu  casa,  con  el  carro,  y 
vienes  aquí.  Yo  habré  hecho  levantar  á  mi 
sobrina,  si  está  acostada,  y  te  la  llevas  a 
Cuevillas,  á  casa  de  mi  hermano. 

kSec.  ¡Diez  kilómetros! 

Alc.  ¡Justo!  El  alcalde  es  amigo  mío,  como  sabes, 

y  detendrá  las  cartas  si  ella  le  escribe,  para 
lo  cual  llevarás  una  orden  mía. 

Hec.  ¡Magnífico! 

Alc.  Aunque  yo  no  sé  cómo  diablo  se  las  gober- 

nará ese  xMonreal.  Porque,  aquí  he  detenido 
todas  las  cr.ruis,  y  sin  embargo,  lo  ha  sabido; 
esto  es  inverosímil. 

Sec.  ¡o  diabólico! 

Alc.  Bueno,  vete  á  prepararlo  todo. 

Sec.  ¿y  si  l;i  simpática  sobrina  prorrumpe  en 

exclan KK'iones  y  se  resiste?.  . 

Alc.  ¿a  mi?  ¿;i  njí  resistencias?  Anda  y  que  estés 

á  la  hora  que  te  he  dicho.  ..'^ 

íSec.  Exactísimo.  'Vase  segunda  puerta  derecha.) 

Alc.  iTeiiieutes  á  y\\í\  Ahora  veremos  quién  puede 

7nás.  Estas  chicas  de  ^ladrid  no  sal)en  lo  que 

es  im  fío  de  mi  alcance.  f  Va.se  primera  iz(iniei<ja  ^ 


ESCENA  XVÍl 

VJíNEGAS,  sobre  la  íapia,  paiie  'le  la,  iz  aiier<.la. 

Ven.  (ai  paüo.)  Bueno.  Como  subir  he  su!)i(lo  bien, 

y/^  gracias  á  las  pie(h-as  que  sobresalen...  Lo 

'  malo  es  el  bajar.  Está  la  tapia  más  lisa  que 

X  si  la  luibieran  planchado  con  armidón.  ¿Se 

ha])rá  acostado  er  bárbaro  der  sargento  Ro- 
dríguez? *Si  me  ve  es  capaz  de  soltarme  un 
tiro...  ¡Ah!  si  tengo  aquí  una  escalera  (Por  la 

escalera  que  habrá  en  la  misma  tapia  en  la  parte  de 

]a  izquierda )  quc  parccc  quc  la  han  puesto 
para  que  yo  venga  ii  hablar  r-oD  la  Blasa. 
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¡Animo!  (pnasa.  Boja  á  la  escena.)  Bueiio,  ahora 
hay  que  ver  dónde  estará  la  ventana  del 

cuarto  de  Blasa.  (Examinando  la  fachada  de  la 

parte  de  la  izquierda.)  Es  Una  de  estas  bajas.  He, 
debido  quitarme  las  espuelas  para  que  no 

hagan  ruido,  (suenan  dentro  las  cornetas  que  tocaii 

retreta,  lejos.)  La  retreta.  Allí  debía  estar  yo 

tocando...  (Pausa  Mientras  tocan  la  retreta,  Venegas 
apagará  el  farol;  la  escena  se  queda  medio  obscura, 
hasta  que  no  termina  no  debe  hablar  nada.)  A  ver 

si  se  asoma  la  señorita  para  oiría  y  me  gui- 
pa... (Se  sienta  en  el  suelo.)  Aquí  me  agazapo. 

(Pausa.) 


ESCENA  XVllí 

VENK(-AS',  iíniiP.íOT/EZ  Si'l"  primera  derecha. 

Eoi».  (saiieuQo.i  También  ha  sido  gracia  apagar  el 

farol...  ¡Digo,  como  no  haya,  sido  un  ardid  de 

la  señorita!...  Las  mirjeres  sa'hcn  más  táctica 

(jue  un  general... 
Ven.  Gente  en  el  patio.  ¡Ks  el  sargento!...  ¡Me 

mata!...  con  la  ra])ia  que  me  tiene... 
RoD.  No  se  abre  la  puerta.  ¡Si  las  mujeres  hasta 

pá  escaparse  con  el  novio  tardan  en  vestirse! 

¡Y  el  teniente  que  estará  ya  en  la  earretera 

echando  mardicionee !... 
Ven.  ¿Pero  á  qué  saldrá  este  rio  al  patio?... 

RoD.  Soy  capaz  de  yam^r  y  sacar  á  la  niña  a  la 

vista  del  tío  (Avanza  ii.iria  la  izquierda.) 

Ven.  ¡Viene!  me  va,  d  ri¡njntrar.  Si  yo  pudiera 

ganai'  la  tapia  sin         me  viese...  vAvanzci  ha 

cia  la  derecha.) 

}{(!]).  (¡(■aye,  un  Inn-to''   Ell;i  dclte  ser.  Vainus, 

trompetiya,  que  le  ví>y    vcvar  á  usté  á  onde 

er  teniente,  annqu''  s-';)  atau. 
Vrx.  (Me  ha  conocido.!  ;  Trinhinndo.')  La  prim(-".ra 

trompi'i  va  á  ser  tenihh'. 
Ron.  No  habU-  usté  una  ]);rhd)ra.  La  voz  nos  puede 

perder. 

Ví':n.  ¡Ay!  ¡Que  he  de  hal)lar,  si  no  pueol 

Ron.  :Va:tnos!(coffiéndoip  bí  mano.XVa.va  un  entis  tínc' 


que  titíiieii  estas  señoritas!)  ¡No  tenga  usté 

miedo!  (saca  el  sable.) 

¡Ma  atraviesa! 

Yo  le  pego  un  sablazo  al  lucero  del  a]ba.  . . 
¡Vamos!...  ¡Ande  usté,  arma  mía!  (vase,  llevo  11  • 
(lose  á  Venegas  á  la  fuerza;  puerta  segunda  deiecha.) 

í 

,  ESCENA  XÍX 

kla  (\(-  trompeta,  con  rrompetilla.  BLASA  con  un  Jío; 
priintíTM  puerta  izquierda 

Cierra  con  muobo  cuidado. 

No  hay  miedo,  se  ha  quedado  roncando  en 

la  butaca. 

¿Traes  mi  roT^a? 

Aqui  la  traigo.  El  farol  le  delje  habej-  apa- 
gado el  saj-geiito. 

Sin  embargo,  pueden  vernos;  tengo  un  mie- 
do espantoso.  Conio  es  la  primera  vez  que 
doy  este  paso... 

A  la  segunda,  saldrá  usted  tan  fresca. 
¿Cómo  á  la  segunda,  muchaclia?  ¿Crees  que 
nie  voy  á  escaj^ar  todos  los  días?  Tú  no  sa- 
bes lo  que  cuesta  esto. 

No,  y  tí^ngo  ganas  de  saberlo.  ¡Si  los  trom- 
petas ])udieran  marcharse  tan  santamente! 
¡Pero  el  sargento  no  sale,  y  han  tocado  la 
retreta! 

¡A  que  se  l];i  dormido!  Yo  me  acercaré,  (se 

acerca  ;í  l;i  ¡•luiia  primera  derecha.)  No  se  oyO 

nada.  Wa'  ó  llamar. 

¡No;  que  vas  á  des])ertar  á  mi  tío!...  ¡Si  me 
hahré  yo  equivocado,  y  en  vez  del  toque  de 
retreta,  sera  (^1  de  silencio  el  que  yo  debía 
aguíirdar' 
¡Tal  vez: 

¿Qué  luiceiuíi.^  entonces? 
Esperar  y  confiar  en  el  sargento.  Usted  no 
conoce  á  ](^s  n:;litares;  su  ley  es  muy  estre- 
cha, y  jio  pueden  faltar  á  una  cosa  como 

esta.  (Eli  este  raomento  suena  el  toque  de  silencio  le- 
jmu).  Líjs  f\')^  su  .¡iK'dati  pRrndas  mientras  suena.) 
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ESCENA  XX 

DICHAS  y  el  SECIRETARIO.  Este  entra  muy  despacio  y  se  para  al  veí 
á  las  otras.  Sale  por  la  segunda  puerta  dcrecl.a 

Másáca 

Mar.  Ese  es  el  toí^iie, 

ahora  saldrá. 
Bla.  No  cabe  duda, 

es  la  señal. 

SeC.  (Sale  con  mucho  misterio.) 

Uno  con  una. 
¡Qué  enormidad! 
Mar.  Triste  es  el  toque, 

me  hace  llorar. 
Bla.  Ojalá  fuera 

yo  la  tocá. 
Sec.  Desde  este  sitio 

no  me  verán. 
Mar.  No  sé  lo  que  me  pasa. 

Bla.  ¡Feliz  la  que  se  casa! 

Sec.  ¡Zambomba...  si  es  la  Blasa! 

Mar.  La  noche  me  espanta, 

no  tengo  valor; 
robarme  durmiendo 
sería  mejor. 
Sec.  ¡Qué  impúdica  doméstica! 

¡Qué  cínica  falaz! 
¡Qué  niílite  tan  ávido 
de  escándalo!  ¡Qué  audaz! 
Mar.  Yo  me  voy  á  desmayar, 

no  lo  puedo  remediar; 
voy  á  tiri...  tiri...  tiri... 
tiri...  tiri...  tiri...  tar. 
Bla.  No  hay  razón  para  temblai" 

si  se  puede  una  escapar 
con  un  mili...  mili...  mili.,, 
mili...  mili...  mili...  tar. 
Sec.  Al  Alcalde  hay  que  avisar, 

y  su  honor,  sin  vacilar, 
debovindi...  vindi...  vindi... 
vindi,.,  vindi...  vindi...  car. 


—  SO- 


LOS TRES 

Mar.  .      Yo  me  voy  á  clesmayai-, 

no  lo  puedo  remediar; 
etc.,  etc. 

Hla,  No  hay  razón  para  teiií'/j, , 

si  se  puede  una  escapa  i 
etc.,  etc. 

Sec.  Al  Alcalde  hny  que  a  visa.r, 

que  su  honor,  sin  vacilar, 
etc.,  etc. 

B  í , A .  Nos  m ata.  Ese  cuarto  estará  abiertO' 

precipitadamente  por  la  primern  puerta  dei  ■  :  •  ; 

Si^'.r.  Capturados  in  fraganfí  delito.  (Echa  la  iiavs  a  ht 

puerta  priin.eru  derecha  y  se  la  guarda.) 

ESCENA  XXí 

VJ.  SECRETARIO  y  E[>  ALCA  LDE.  Sale  por  la  primera  pueríi». 
izquierda  con  un  farolito  pequeño  eneen-.lldo.  (Claro.) 

Alc,  Ese  hombre  no  viene.  ¡Alii...  isv  del)e  ser!... 

¡Antonio!...  ^'  Lláuiiiiidole. ' 
St;.:.  ¡Señor  Alcalde! 

Ar  e.  ¡Pero,  hombre,  nunca  Jkis  uf  ser  puntual! 

¿Está  ahí  el  carro? 

Sf:v .  Ésta,  pero  incidentes  extraordiij arios... 

Ar.i: .  Ven,  vamos  á  la  habitación  de  mi  sobrina. 

Hrc.  Vamos,  pero  antes  debo  ser  explícito. 

Al  c:.  No,  no,  calla:  lo  primero  es  lo  ]>rimero.  Ante 

todo,  ¿tiene  luz  el  sargento? 

Skc  ¡Ah...  el  sargento!  No  está.  Rápido  meló  en- 

contré en  la  carretera,  llevíindo  de  la  mano  ;'t 
un  colega. 

Alc  .  Mejor;  así  no  oí^servara  nada;  Vamos, 

Sk<  -.  (¡Ni  siquiera  tratan  de  salir!  ¡Quizá  he  sido 

imprudentísimo...!  (Vanse  por  ¡a  primera  p^ieri.i 
izquierda. ) 


ESCENA  XXIÍ 

RODRÍGUEZ,  por  ]a  segunda  puerta  derecha  (Obscuro.) 

Rou.  ¡Qué  listo  soy!  Lo  menos  me  va  á  dar  dicz 

dm'os  el  teniente  por  mi  discreción.  Ni  si- 
quiera la  he  dicho  buenas  noches.  En  cuan- 
to la  di] e  á  ella: — « Mire  usté  allí  al  ten iente,  > 
—  echó  á  correr,  y  yo...  doble  derecha. 

Alc.  (En  la  ventana  segunda  izquierda.)  ¡Blasa!  ¡Biasa! 

Ron.  Cámara  qué  voces.  (Salen  el  Alcaide  y  el  Secreta- 

rio á  la  ventana  con  el  farol).— (ciaro.) 

Alc.  (paño.)  Se  habrá  descolgado  por  aquí. 

8ec.  (Paño.)  Sería  un  salto  extraordinario. 

Alc.  (paño.)  Esto  es  espantoso. 

Sec.  (Paño.)  EInormísimo. 

Ai.c.  (Paño.)  ¡  Ah!  ¡El  pozo!  Ella  me  habló  del  pozo. 

Sec.  (paño.)  Horripilante  pensamiento. 

Ai.c.  (Paño.)  ¡Al  pozo! 

Skc.  (Paño.)  ¡Al  pozo!  (Se  retiran  de  la  ven  rana).-;  Os 
curo.) 

Hoo.  Buscan  al  pájaro.  (Se  acerca  a  la  puerta  primera 

.  derecha.) Bueno;  la  han  cerrado.  ¿Quién  hal»rá 
hecho  esa  gracia? 

Alc.  (Saliendo  con  el  Secretario  con  el  farol  en  la  mano.) 

(Claro.)  Yo  no  me  atrevo  á  mirar.  (Acercándose 
al  pozo  y  retirándose  rápidaraenle.) 

Sec.  Yo...  yo...  tengo  mucho  miedo  -Á  los  asfi- 

xiados. 

)D.  Hay  que  tener  serenidad. 

..c.  Pero,  ¿y  Blasa?  ¿se  halará  arrojado  taml  »iéi  i? 

Sec.  No,  esa  existe,  existe. 

Alc.  Vamos,  luir  a. 

Sec.  Mándeme  usté  que  me  arroje  á  un  pozo; 

pero  no  me  diga  usté  que  examine... 
Ai,c  Señor  sargento...  haga  usted  el  favor.  Nos 

ocurre  una  desgracia.  Tenga  usted  este  ía- 
rol...  y.  .  ande  usted,  eche  usted  una  mirada 
al  pozo. 

¿Al  pozo?  V^enga.  ¿Se  ha  caído  alguna  pe¡-- 

SOna?  (Se  acerca  al  pozo. ) 

SKc.  Si  ve  usté  UD  cuerpo  cadavérico...  fíjese  (-rs 

sus  señas 


\io^)  jCaraujVjal  Voy  á  mirar.  ¡Mete  el  farol  dentro 

del  pozo  y  iriirnndo.).— (Oscnro.)  Ahí  SC  vé... 
(Pausa.) 

Alc.  ¡Qué! 
^EC.  ¡Mísera! 

iíOD.  Al]]  se  ven  nna  ¡toi-ción  ele  papeles.  Venga 

un  gancho. 

Skc.  (ai  Alcalde  '  í>on  1ns  cuentas  que  arrojé  al 

abismo... 

Alc.  No  mire  usted  nuis.  IJasta. 

Ivon.  (,'oil  un  ^-anehiho...  .saca  el  farol  dei  pozo   y  lo 

deja  encima  de  la  mesa  )— i^Clart^.^ 

Alc.  No  hace  falta.  ¡He  sido  burlado!  ¡8e  ha  esca- 

pado! ¡y  se  ha  llevado  á  Blasa  por  lo  visto! 

KcD.  ^;A  la  chica?  Eso  sí  que  no  es  verdad. 

Alc.  ¿Usted  cómo  lo  sabe? 

Sec.  Blas;:  •       ;di:  «  n  ¡.prisión  preventiva. 

Al(  .  ¡Eli  cí  cuarto  de  usted!  ¡Voy  á  decírselo  á  su 

jefe!  ¡(  >íi;i  intauiia!  -Malditos  sean  los  alo- 
jados: 

R(jj).  r^Que  la  ten.L'o  yo  en  mi  cuarto?  No  es  la 

])rimera  que  se  viene  á  la  querencia... 
¡Sec.  .Vhí  mora  con  un  trompeta. 

RoD.  j  Venenas!  Ahora,  sí  que  lo  mato.  ^Eiüpieza  á 

ir(>ij'e;¡r  l;i  ¡iriíacra  iMicria  a  la  dt-recha.  ' 


ESCENA  XXIII 

JUCHOS  y    ini    ALcTLNCIL.   <-.in   mi    relesrama,  }>uerta  segunda 
'iejccha. 

Alg.  Un...  iin.  .  ul  parte  pa.,.  para  el...  señor  al.., 

v.¿il...  de. 
Alc.  Déjame  en  paz. 

Sec.  Venga.  Toma  mi  carro  que  está  á  la  puerta, 

y  sal  por  la  carretera  en  busca  de  una  mujer. 
Alg.  ¿Qué...  que...  se...  ñas...  tie...  ne? 

Seo.  La  s')brirja  del  Ayuntamiento.  Corre. 

Alg.  l'orr.  .  o. ..  (.'Or...  riendo.  Vase  segunda  derecha.) 

Alc.  (a  Jvodngiicz  ^  \"a  usted  á  tachar  la  puerta 

abajo. 

RoD.  Voy  á  echar  la  casa.  Salga  usté,  so  tunante. 

Le  v<'V  a  luandar  á  usté  á  Ceuta. 


ESCENA  XXIV 

DICHOS,  VENKGAs,  asoTiuindo  por  la  lápia  parle  izquierda. 

/■ 

Ven.  (Faño.)  ¡.No  mo  ha  vintu  subir! 

RoD.  i  Otro  hombre! 

Sec.  Cae  oorjio  un  aereohto. 

VhN.  (Píiño.;  Tengan  ustedes  caridad.  Déjenme 

pasar,  que  me  vá  á  matar  mi  teniente. 
RoD.  ¡Ah!  Estás  ahí.  (saca  ei  sable.)  ¿Por  dónde  te 

hí)3  «^seapado?  (Rodrigue/,  se  acerca  á  la  tápia.  Ve- 
negais  al  verle  avanzar  se  inclina  á  la  parte  exterior. 
El  Al<ui,ld<;  irata  de  oouiener  á  Rodríguez.  El  Secr**- 
í.ario,  rtiejiiorizado,  se  mete  debajo  de  la  mesa.) 

Ven.  Mi  primero,  óigame  usté. 

Alc.  Qüh  soy  el  Alcalde. 

RoD..         Te  voy  á  traspasar. 

Ven.  ¡Socorro!   (Se  inclina  1 la  parte  exterior  para 

arrojarse  íuera.) 

MoN.  (Dentro  )  i  Ya  te  tengo  aquí!  ¡Pillo! 

Ven.  ¡Virgeii  santísima! 

MoN.  (Dentro.)  ¡Canalla! 

f^^-RoD.  ¡La  voz  del  teniente  Momeal! 

Alc.  ¡El  teniente  Monreal!  ¡Venga  la  vara! 

Ven.  (Bajand*^  «le  la  tapia.)  Escóudamue  ustedes,  »|ue 

lue  mata  al  primer  pronto. 

RoD.  f.;Dóutie  ha  dejado  usted  á  la  chi(piillaV 

Sec.  ;shi..  debüjo  d.-  Ib  mesa.)  ¡Lo  mata! 

EtíCENA  XXV 

DICHOS,  MONUKA],,  cr.n  bi  espada  desenvainada,  paeria  .■suguuda 
deiveh;i.  ICrijfM' (;/.•;  .L  s;iiir  el  coro  dt-.  señoras  por  grupos. 

MoN.  ^liUl'las  a  mí!  (Lanzándose  sobre  Rodríguez  ) 

RoD.         Mi  teniente,  yo  la  puse  en  el  camino... 
Ven.  a  mí  me  ha  Uevao  ,á  la  fuerza  el  sargento 

Rodríguez. 

RoD.  j  Virgen  Santísima,  he;  tr<)cad<>  los  sexos  al 

tacto! 

Sec.  ¡Le  mata  también! 

Alc.  ¡Quieto,  soy  el  alcalde! 

MoN.  (Dejando  a  Rodríguez.')  alcaldeV 

MoN.y  Ai.c.  (Uno  aotro,^  ^iDóude  está  MaríaV 


—  :U  — 


Bec.  ¡Se  matan,  se  matan! 

Ai.c.  Venga  la  vara. 

MoN  .  Venga  una  carabina.  Voy  á  registrar  la  casa, 
usted,  (Á  Rodríguez.)  arrestado  en  su  cuarto. 
Usted,  (Á  venegas.)  arrestado  en  el  suyo.  ¡Voy 
á  hacer  un  estrago!  ¿Usted,  quién  es  aquí? 

(ai  Secretario.) 


Sec.  (Temblando.)  Modesto  adminículo  del  Alcalde. 

Mt)N,         ¿Dónde  están  las  criadas  de  esta  casa? 
Sec.  La  única,  encerrada  allí  con  un  trompeta. 

RoD.  y  Ven.  ¡Con  otro! 

Ven.  Perra;  te  deshago  manque  me  fusilen, 

RoD.         Quítese  usted. 

Sec.  La  matan,  la  matan. 

Alc.  Ni  el  cólera  hace  más  muertes  que  tú. 

MoN.         Echad  abajo  esa  puerta. 

Alc.  jQue  estoy  en  mi  casa! 

MoN.         ¡Venga  la  llí>  ve,  ó  abajo! 

Sec.  Yo  la  tengo, 

Alc.  y  la  tenías  ahí  tan  guardada. 

RoD.  ¿Quién  le  manda  á  usted  coger  la  llave  de 
mi  habitación? 

Sec.  Rígidos  deberes  de  mi  municipe  cargo. 

Roi>.  Me  voy  á  morir  sin  haberle  entendido  á  us- 

ted una  palabra  (Entretanto  el  Alcalde  habrá  co- 
gido la  llave,  abre  la  puerta  primera  derecha  y  salen 
María  en  traje  (le  su  sexo  y  Blasa  ) 


LíiSCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MARÍ.\,  BL.A.SA  ,  primera  puerta  dereclTa 


MoN.^  ¡María! 

Mar.         Cálmate.  Yo  no  me  separo  ya  de  tí. 
Are.  (a  María)  ¿Por  qué  no  has  respondido  á  mis 

voces? 

Ven.         (a  Blasa.)  ¿Dónde  está  el  trompeta? 

Af-C.  Registremos.  (Entra  en  la  primera  derecha;  entre 

tanto  el  Secretario  hhbiá  laido  el  telegrama,  que  lo 
tendrá  en  la  mano  desde  que  lo  recibió.^ 

MoN.         Ese  sargento  me  paga  la  burla. 
Mar.         No  le  hagas  nada 

Ven.  (Que  ha  estado  hablando  con  Blasa.)  De  modo,  que 


.tí^  el  trompeta  era... 


—  35  — 


Mar.         Del>e  de  haber  habido  error. 

AlC.  (saliendo  primera  derecha  cor»  la  ropa  de  trompeta 

que  usó  María.)  Aquí  está  ol  cueipo  del  delito. 
Sec.  El  cuerpo  es  el  que  falta  precisamente. 

RoD.         Deje  ^sté  estar  ahí  mi  ropa. 
Alc.  ¿Pero  son  de  usted  esas  prendas? 

RoD.         Como  que  es  el  traje  de  dormir. 
Alc.  Bueno,  á  dormir  tú  y  tú,  (a  María  y  Biasu.)  y 

los  demás  á  la  calle. 
Src.  Alto,  señor,  este  ti^legrama  es  de  su  señora 

hermana,  y  dice... 
Mar.         De  mi  mamá,  (cogiéndole.)  «Accedo  á  la  boda 

de  María;  mándamela  con  el  Secretario.» 

¡Lo  ve  usted!  (l^írigiéndose  al  Alcalde.) 

Alc.  Fíese  usted  de  las  mujeres. 

Sec.  Son  volubilísimas. 

Alc.  jPor  qué  diablos  habrá  variado  de  parecer! 

Sec.  Allí  lo  expresa;  no  lo  ha  leido  integro. 

Alc.  a  ver.  (xviirando  ei  telegrama.) «Monreal  es  rico.» 

Se  acabó  la  cuestión.  Señor  Monreal,  maña- 
na tiene  usted  á  su  niña  en  Madrid. 

Ven.  Si  puede  usted  mandar  á  la  chávala  pa 

Alcalá...  (ai  Alcalde.,! 

Skc.  Es  inicua  también  la  sierva. 

RoD.         Hombre,  quisiej  a  cogerle  á  usted  en  el  es- 
cuadrón, en  clase  de  recluta. 
Sec.  ¿Para  qué? 

RoD.  Pa  colocarle  una  lengna  nueva  pa  ver  si  ha- 

blaba usted  más  claro. 

MoN.  Está  usted  invitado  á  la  boda  con  el  Secre- 
tario. Y  lo  que  ha  i)asado  entre  nosotros... 
se  acabó.  La  cuenta  que  tenía  con  usted, 
olvidada,  y  al  pozo. 

Alc.  jCÓmo!  (Asustado.) 

Sec.  Lo  sabe  por  arte  mágico,  (ai  Alcaide.) 

At.c.  Iré  á  la  boda. 

FINAL.—Tonos 

l"i  ntirintin  tirin  tíii . 
Ta  n  taiantán  tarantán . 
Él  saínete  ha  terminado 
sus  defectos  perdí>nad. 
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Todas  la^  juiijeres 
le  liacei)  gracia  á  Juan, 
y  él  encuentra  en  todas 
algo  que  adorar. 
Unas  por  ser  gordas, 
otras  por  delgás, 
otias  por  sus  pieses, 
otras  por  su  sai; 
(Hras  por  sus  ojos, 
otras  f'.n  su  andar, 
otras  por  graciosas, 
otras  por  parás; 
otras  por  sus...  ¡uní! 
otras  por  sus...  ¡uní! 
<itras  por  sus...  ¡uml 
pjspeniisus,  etc  ,  etc. 

JL 

Le  lucieron  trompeta 
de  órdenes  á  Juan, 
y  si(\nipre  iba  al  lado 
de  su  general. 
Y  tocó  diana, 
y  tocó  a  formar, 
y  tocó  retreta, 
y  tocó  á  dar  pan; 
y  tocó  á  dar  agua, 
y  tocó  á  ceba, 
y  á  la  generala  , 
que  es  mucho  tocar. 
Pues  la  toca...  ¡um! 
pues  la  tt)ca...  ¡um! 
pues  la  toca...  ¡um! 
Esperaisus,  ttc,  etc. 


